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 Celebración del Jueves Santo en Familia   

• Conmemoramos sacramentalmente la ofrenda que Jesús hizo de sí mismo 

al Padre, de una vez para siempre, para la salvación de toda la humanidad.   

• Realizamos el memorial de la Cena Pascual que el Señor celebró con sus 

apóstoles, la primera Eucaristía: su Cuerpo partido y su Sangre derramada 

por nuestra salvación.   

• Es la institución del sacerdocio ministerial.   

• Finalmente, celebramos el precepto de la caridad y del amor mutuo que el 

Señor nos entrega, en su ejemplo de servicio al lavar los pies de sus 

discípulos.   

   

1. Con la celebración vespertina del Jueves Santo se da inicio al llamado 

«Triduo Pascual». Por la tarde, se celebra tradicionalmente la misa 

«Cena del Señor», la que este año con motivo de la pandemia no podrá 

ser celebrada como de costumbre. En esa celebración eucarística, 

recordamos cada año la institución de la Eucaristía, del Orden 

sacerdotal, y el mandamiento del amor fraterno. Queremos invitarles a 

hacer esta liturgia familiar antes o después de cenar.   

2. Se les invita a preparar un altar con un crucifijo, dos velas encendidas, 

la imagen de la Virgen María, la Biblia entronizada, un pichel con agua, 

unas toallas y un recipiente para recoger el agua. 

3. Se reúne el grupo familiar en la casa y entonan un canto relacionado 

con el amor, por ejemplo: Si yo no tengo amor nada soy Señor…. 

 

4. Luego el que el que preside inicia la celebración diciendo:  

 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  

 

5. Todos responden:  Amen  
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6. El que preside invita a la familia pedir perdón por las ofensas que hayan 

cometido, particularmente aquellas relacionadas con la falta de amor, 

dialogo y comprensión entre ellos. 

 

7. Después juntos pueden cantar un canto que tenga que ver co el perdón, 

por ejemplo: Hoy perdóname, hoy por siempre… 

 

8. Seguidamente el que preside, dirige una oración espontanea dando 

gracias, Dios Padre por Don maravilloso de si Hijo Jesucristo nuestros 

Señor…. 

 

9. Inmediatamente después, de pie, escuchan la lectura del Evangelio de 

Juan 13, 1 -15   

Lectura del santo Evangelio según San Juan 13, 1-15.  

Antes de la Fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de 

pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 

mundo, los amó hasta el extremo.   

Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el 

de Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en 

sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el 

manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone 

a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había 

ceñido.   

Llegó a Simón Pedro y este le dijo:   

—Señor, ¿lavarme los pies tu a mí? 

Jesús le replico:   

—Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más 

tarde. Pedro le dijo: —No me lavarás los pies jamás.   

Jesús le contestó:   

—Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.  

Simón Pedro le dijo:   

—Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.  

Jesús le dijo:   

—Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo 

él está limpio. También ustedes están limpios, aunque no todos. (Porque sabía 

quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos están limpios.»)   

   

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:   
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—¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? Ustedes me llaman «El Maestro» 

y «El Señor», y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, les 

he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros: les he 

dado ejemplo para que lo que yo he hecho con ustedes, también ustedes deben 

lavarse los pies unos a otros. Palabra del Señor.   

     

4. Luego del evangelio se hace un momento de silencio y el que preside 

puede hacer una reflexión 

 

5.  Inmediatamente después, si es posible, los miembros de la familia se 

lavarán los pies unos a otros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

El que preside le lava los pies al miembro de la familia que está a su 

derecha y así sucesivamente, cada uno les lava los pies a sus familiares.  

Este ha de ser un momento para renovar en el amor esponsal, familiar 

y debe un momento de reconciliación. 

Se puede en este momento hacer alabanza o cantar un himno apropiado 

  

 

6. Posteriormente el que preside pronuncia la bendición, a la cual puede 

agregar los motivos que desee con sus propias palabras:   

   

Bendito seas Señor, porque eres grande, y dispones todas las cosas para 

nuestro bien.  Muchas veces has manifestado tu presencia en la historia, tal 

como la recordamos habitualmente celebrando tu Palabra; y muchas veces 

también has mostrado tu cercanía en nuestra propia familia, en momentos 

de alegría o de sufrimiento.   

   

(Aquí se puede aludir explícitamente a esos momentos en que 

reconocemos su ayuda y su consuelo).   

   

Esta noche queremos recordar especialmente lo que Jesús hizo por 

nosotros. Él mismo, mientras comía con los apóstoles en la última cena, 
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para perpetuar el memorial salvífico de la cruz, se entregó a sí mismo 

como Cordero inmaculado y sacrificio perfecto de reconciliación.   

   

 

 

Él mismo, es verdadero y único sacerdote, Que al instituir el sacrificio de 

la eterna alianza. Se entregó primero a sí mismo como víctima de 

salvación, Y nos mandó ofrecerlo en su memoria.   

 

Cuando comemos su Carne, inmolada por nosotros, somos fortalecidos; 

cuando bebemos su Sangre, derramada por nosotros, somos purificados.   

   

Esta noche, en la que no podemos comer su carne ni beber su sangre, nos 

unimos a toda la Iglesia y a sus ministros espiritualmente de modo que los 

frutos de esa celebración que ellos realizan sea también alimento 

verdadero, para nosotros y para todos los que habitamos en esta casa y 

nuestra familia alimento verdadero.   

   

(Se puede agregar las personas que creemos especialmente necesitadas 

del amor de Dios, particularmente los que están sufriendo más 

directamente los efectos de la pandemia).   

   

Al dejarnos Jesús la institución de la Eucaristía quiso ofrecernos en ella el 

recuerdo de su amor.   

  

Él quiso que ese recuerdo imborrable nos anime a todos nosotros al 

amor fraterno, a amarnos los unos a los otros aquí reunidos, y amar 

también a los que hoy no están con nosotros.  

 

A amar especialmente a los más desvalidos, a los más pobres, a los que 

sufren la dureza de la vida, y especialmente a los que sufren la 

enfermedad en estos momentos por motivo de esta pandemia.   

    

Que el Espíritu de Cristo nos lleve a ofrecernos a ti, Padre bueno, a 

hacer de nuestra vida una ofrenda de amor a los demás para que un día, 

todos nos encontremos reunidos en el banquete de tu Reino, te lo 

pedimos por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.   

     

6. Se termina la oración con el Padre nuestro, se dan el signo de la paz y 

cada bendice a su hermano y hermana con la señal de la cruz. Se puede 

una Ave María y un canto final a la Virgen.   
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Celebración del Viernes Santo en Familia  
  

• El contenido central de la celebración del Viernes Santo es la 

inmolación de Cristo, nuestra Víctima Pascual.   

• La Iglesia medita y vive la Pasión y Muerte de Jesús, que ahora está 

resucitado y glorioso, venerando el signo sagrado de la Cruz. 

• Conmemorando su nacimiento del costado de Cristo muerto del cual 

brotaron sangre y agua, intercede por la salvación de todo el mundo y 

participa sacramentalmente de los méritos de la Muerte redentora de Cristo 

a través de la Comunión.   

• Hoy no se celebra la Eucaristía, pero sí la comunidad celebrante 

recibe, dentro de la Acción Litúrgica, la Comunión, como medio de unirse 

y participar en los méritos de Jesús, muerto y resucitado por nosotros.  

• Al participar de estas celebraciones hoy estaremos unidos 

espiritualmente a la misma  

   

 1.  Inicio   

   

Reunidos en familia en la tarde del Viernes Santo, al caer el sol, 

se puede realizar esta celebración para recordar la muerte de 

Jesús por nosotros.   

 

Se reúnen en el lugar donde se pueda reunir la familia. En un 

alatar de coloca la cruz en el centro, con dos velas encendidas  

 

Todos en silencio.  
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Uno de los miembros de la familia como introducción dice estas 

u otras palabras:  

  

P: En esta tarde nos hemos reunido en torno a la cruz para recordar 

el gran misterio de la muerte de Cristo. Nuestro encuentro es para 

expresarle nuestro amor y gratitud al Señor, por haber dado la vida 

por nosotros.  (No se canta ni se hace la señal de la cruz) 

   

 2.  Liturgia de la Palabra   

  

Salmo responsorial Salmo 30  

  

Antífona: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.   

   

A ti, Señor, me acojo:  no quede yo nunca defraudado; tú que 

eres justo, ponme a salvo.   

A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás.   

   

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.   

   

Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis vecinos, el 

espanto de mis conocidos; me ven por la calle y escapan de mí. Me 

han olvidado como a un muerto, me han desechado como a un 

cacharro inútil.   

   

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.   

   

Pero yo confío en ti, señor, te digo: «Tú eres mi Dios.»  En tu 

mano están mis azares; líbrame de los enemigos que me 

persiguen.   

   

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.   

   

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. 

Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor.   

   

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.   
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La lectura del evangelio se puede hacer entre tres personas: narrador 

(C), Personaje (S) y Cristo (+).   

 

N: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan   

   

C: Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado 

«de la Calavera» (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo 

crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. 

Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba 

escrito: JESÚS EL NAZARENO, EL REY DE LOS JUDÍOS.   

 

Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde 

crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego.   

 

Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato:  

 

S. —No escribas «El rey de los judíos» sino «Este ha dicho: Soy 

rey de los judíos». C. Pilato les contestó:   

 

S. —Lo escrito, escrito está.   

 

C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, 

haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. 

Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y 

se dijeron:   

 

S. —No la rasguemos, sino echemos a suertes a ver a quien le toca.   

 

C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron 

a suerte mi túnica.»  Esto hicieron los soldados.   

 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre 

María la de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su madre 

y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:   

 

+. — Mujer, ahí tienes a tu hijo.  

 

C. Luego dijo al discípulo:   

 

+. — Ahí tienes a tu madre.   
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C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.  Después 

de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para 

que se cumpliera la Escritura dijo:   

 

+. —Tengo sed.   

 

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 

empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la 

boca. Jesús, cuando tomó el vinagre dijo:   

 

+. —Está cumplido.   

 

C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.  

 

(en este momento todos y ponen de rodillas en silencio por unos 

breves segundos) 

  

C: Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que 

no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado 

era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y 

que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al 

primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar 

a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino 

que uno de los soldados con la lanza le traspasó el costado y al punto 

salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio y su testimonio es 

verdadero y él sabe que dice verdad, para que también vosotros 

creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No le 

quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al 

que atravesaron.»  Palabra del Señor 

 

Se puede comentar en familia el sentido de este evangelio. Después 

se hace un momento de silencio.   

   

3. Adoración de la Cruz   

  

A continuación, la familia se dispone a la Adoración de la Cruz. 

Para eso, la madre o el padre de familia invita a hacer oración 

espontanea, luego llama a todos al silencio.   

   

 

 



9   

   

El padre, la madre o el mayor de la familia toma la cruz y la lleva (de 

ser posible) la sala, el comedor y la cocina y en cada lugar dice los 

siguiente: 

 

V. Este es el árbol de la Cruz, donde estuvo suspendida la salvación 

del mundo    

 

Los demás responden:  R. Vengan y adoremos.   

 

Al finalizar, trae de nuevo la cruz al altar y cada uno la besa con 

profundo amor y gratitud. Se puede acompañar con un canto 

(Perdona a tu pueblo Señor).   

  

4. Terminada la adoración de la cruz, el que preside invita a todos a 

orar el Padrenuestro   

  

P: Recemos juntos: Padrenuestro que estás en el cielo…   

   

P: Hoy es el único día del año en que no se celebra la misa. Sin 

embargo, en la liturgia de hoy se da la comunión. Nosotros hoy no 

podemos recibirla como lo hacemos habitualmente, pero queremos 

unirnos espiritualmente a ésta. Por eso rezamos juntos:   

 

Quisiéramos, Señor, recibirte con aquella pureza, humildad y 

devoción con que te recibió María, con el espíritu y fervor de los 

Santos.   

 

Creemos firmemente que estás en la Eucaristía, y creemos que 

estás aquí con nosotros. Queremos guardar y hacer vida la 

Palabra que hoy hemos escuchado.  Ya que no podemos recibirte 

sacramentalmente, ven espiritualmente a nuestro corazón. 

Amén.   

   

5. Oración Final   

  

P: Gracias, Señor, por mostrarnos el extremo de tu amor por nosotros. 

Cuídanos y protégenos, especialmente a aquellos que sufren la 

enfermedad. Renueva nuestra esperanza y nuestra fe, y junto contigo haz 

que podamos pasar del dolor por la pandemia que vivimos a la vida plena 

que tú nos ofreces.  Amen 
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Celebración de la Vigilia Pascual 

en Familia – Sábado por la noche  

Víspera de Pascua de Resurrección 

   

• Durante la Vigilia Pascual, madre de todas las santas vigilias, la 

Iglesia espera la Resurrección del Señor y celebra los Sacramentos 

de la Iniciación Cristiana, como medio de asimilar el contenido del 

Misterio Pascual del Señor.   

• En esta noche Dios nos anuncia una liberación profunda y total, la 

cual el mismo Dios realizaría a través de su Hijo, quien, superando 

la muerte, saldría en esta noche, victorioso, del sepulcro.   

• El Señor, muerto y resucitado por nosotros, es el origen de nuestra 

salvación y es también el fundamento de nuestra fe y de nuestra 

esperanza.  

• Esa salvación y esa vida se nos entregan y comunican a través de los 

sacramentos. Por esa razón, es el momento más oportuno para la 

recepción de aquellos sacramentos de la Iniciación que, además de 

hacernos hijos de Dios, confirman y robustecen nuestra vida 

cristiana.   

  

1) La celebración: preparar un altar, con una cruz, dos velas 

apagadas o un cirio, y la Biblia entronizada y tener una imagen de 
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Jesús resucitado. (de ser posible cada miembro de la familia debe 

tener una vela apagada) 

 

Un niño(a), un joven u otra persona idónea pregunta a quien 

dirige la celebración: ¿Por qué esta noche es diferente a todas las 

otras noches?   

 

Quien preside responde:   Querida familia: En esta noche santa, en 

que nuestro Señor Jesucristo pasó de la muerte a la vida, la Iglesia 

invita a todos sus hijos, dispersos por el mundo, a que se reúnan para 

velar en oración. Celebremos, pues, juntos, la Pascua del Señor con 

la esperanza cierta de participar también en su triunfo sobre la muerte 

y de vivir con él para siempre en Dios.  

 

Inmediatamente después, se canta el Gloria o un canto que hable 

de la Resurrección de Cristo como, por ejemplo: Resucito…. Y 

se encienden SOLO las velas del altar. 

 

Luego el que preside hace una oracion espontánea dando gracias 

al Padre por la resurrección de su Hijo 

 

 

Luego el que preside invita a todos de pie a escuchemos la Palabra 

de Dios.   

 

1. Lector: Del Evangelio según San Mateo.   

  

Al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la otra 

María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran temblor, 

porque el ángel del Señor bajó del cielo y acercándose al sepulcro, 

hizo rodar la piedra que lo tapaba y se sentó encima de ella. Su rostro 

brillaba como el relámpago y sus vestiduras eran blancas como la 

nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se 

quedaron como muertos. El ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: 

“No teman. Ya sé que buscan a Jesús, el crucificado. No está aquí; 

ha resucitado, como lo había dicho. Vengan a ver el lugar donde lo 

habían puesto. Y ahora, vayan de prisa a decir a sus discípulos: „Ha 

resucitado de entre los muertos e irá delante de ustedes a Galilea; allá 

lo verán‟. Eso es todo”. Ellas se alejaron a toda prisa del sepulcro, y 

llenas de temor y de gran alegría, corrieron a dar la noticia a los 

discípulos. Pero de repente Jesús le salió al encuentro y las saludó. 

Ellas se le acercaron, le abrazaron los pies y lo adoraron. Entonces 
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les dijo Jesús: “No tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que 

se dirijan a Galilea. Allá me verán”. Breve pausa   Palabra del Señor.   

   

Se puede comentar este evangelio.   

 

Quién preside enciende su cirio, diciendo:   

 

P: Dios nuestro, que por medio de tu Hijo nos has dado de tu luz, te 

pedimos que santifiques este fuego nuevo y concédenos que, por esta 

celebración seamos de tal manera inflamados con deseos celestiales, 

que podamos llegar con un corazón puro a la fiesta de la luz eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

T: Amén.   

   

Luego, añade:   

 

P: La luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del 

corazón y del espíritu.   

 

Quien preside, enciende el Cirio o su vela y se dirige a la entrada 

de la casa llevando su cirio encendido, todos los demás llevan sus 

cirios apagados.  

 

De pie en la puerta, quien preside, levantando el cirio dice:  Luz 

de Cristo.   

   

Y todos responden:  Demos gracias a Dios.   

   

Entonces invita a los miembros de la familia a encender sus velas 

cantando Cristo es la luz u otra canción apropiada. 

 

Al finalizar la canción, regresan donde esta el altar, e invita a 

todos a hacer una petición con las siguientes palabras   

 

P: Les invito que cada uno pueda presentar al Señor una 

petición. A cada petición responderán:  Señor, danos vida nueva.   

 

Presentadas las peticiones que preside invita a tod0s a rezar el Padre 

nuestro   

   

Al final quien preside dice la siguiente oración:   
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P: Infunde en nosotros, Padre tu espíritu de amor, para que, habiendo 

celebrado la Pascua de tu Hijo con la escucha orante de tu palabra, 

permanezcamos unidos en la misma fe y caridad. Por Jesucristo 

nuestro Señor.  

 

T:  Amén.   

   

Mientras todos se persignan quien preside dice:  El Señor nos 

bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.   

   

T: Amén.   
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